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E
n el Colegio Nobelius cada proceso de matrícula representa mucho más que una 
formalidad. Es la puerta de entrada a un proyecto educativo que se compromete 
con el desarrollo integral de cada estudiante, desde la convicción de que todas 
las personas tienen derecho a una educación de calidad, inclusiva y respetuo-

sa de su dignidad y diversidad.
Cada vez que una familia confía en nosotros y decide matricular a su hijo o hija, 

no solo deposita su confianza en una institución, sino que está entregando una parte 
esencial de su historia. Esa historia merece ser acogida con profesionalismo, afecto y 
un compromiso profundo con la equidad.

Hoy más que nunca, los colegios debemos estar a la altura de los marcos legales 
que nos orientan y nos desafían. La Ley de Inclusión Escolar (Ley 20.845) nos recuerda 
que la educación no puede estar sujeta a discriminaciones arbitrarias, que el mérito se 
construye en la diversidad, y que no se selecciona a las personas por su historia, sino 
que se las acoge por su potencial, con sus ritmos de aprendizajes particulares y apli-
cando variadas estrategias pedagógicas para lograr llegar a la meta.

R
ecorre el país una sensación y un 
ánimo de desesperanza. El futu-
ro se vislumbra con demasiadas 
vaguedades e incertezas. No sa-

bemos qué vendrá mañana. Un asalto, un 
atropello, el desempleo, alguna humilla-
ción, en fin, estamos expuestos más que 
en otras épocas a la incertidumbre angus-
tiante. Y lo peor es que los encargados de 
darnos esas certezas, solo nos dan la es-
palda y un olvido frío y calculado. 

Los jóvenes piensan en irse del país a 
buscar mejores horizontes y posibilidades. 
Chile, otrora pletórico de oportunida-
des, hoy ofrece retrocesos. Por eso las 
generaciones juveniles no confían en su 
propio entorno. Les robaron la esperan-
za. Les birlaron sus sueños. No saben en 
quiénes confiar. Pareciera que el pillaje 
y la viveza criolla, son los antídotos a la 
pobreza. Si quienes están encargados de 
darnos la máxima tranquilidad posible, 
usan al estado para engrosar sus cuen-
tas bancarias, qué queda para el resto, 
que intenta sobrevivir con lo poco que va 
quedando. Esta desesperanza de las nó-
veles generaciones, se complementa con 
el temor de los más adultos por tener 
hijos. Las parejas y matrimonios eluden 
tener más de un hijo. Cuesta caro ali-
mentarlos y existe desconfianza en la 
sociedad a la que ingresarán. Mientras, 
el país envejece y languidece lenta, pero 
sostenidamente. 

Este desasosiego en el que vivimos, es 
transversal. Captura también a los adultos 
y a los mayores. Cada generación con sus 
propios temores y dificultades. Cuesta en-
contrar las soluciones. Pareciera que nos 
encontramos en una nave sin rumbo cono-
cido, que a más inri, en cualquier momento 
puede colisionar y hundirse. Imposible 
no pensar nuevamente en quienes prome-
tieron que con ellos iba a cambiar todo. 
Cierto, ahora el robo es más descarado y 
los poderosos tienen más poder desde la 

política. Ahora podemos ver cómo se aco-
modan e intentan arreglar sus vidas con 
dinero ajeno y usando los privilegios del 
poder. Llegaron para cambiar el país y vaya 
que lo lograron. Hoy somos más pobres, 
más desiguales y hemos sido más humi-
llados que en épocas anteriores.

El desafío es romper el inmovilismo. 
Es abrir las ventanas para que entre el 
aire renovador. En definitiva, es regresar 
la esperanza a los chilenos y chilenas. Es 
devolver las calles por donde se pueda ca-
minar tranquilamente. Es poder salir en 
las noches sin más riesgos que los nor-
males que nos da la simple existencia. 
Me parece además que el país está can-
sado de los maximalismos; de las recetas 
mágicas; de la pueril simplificación y de 
las ideologías fracasadas una y otra vez. 
Ante la polaridad de la política chilena, 
debemos volver a la centralidad, donde 
es posible conversar con el adversario 
al que no se considere enemigo ni hijo 
del maligno. 

Tenemos la oportunidad en noviem-
bre próximo, no seguir en la bipolaridad 
de la política chilena. Debemos enten-
der que el país se construye entre todos, 
especialmente en estos tiempos y luego 
de cuatro años de crispación y enfrenta-
miento. Es fácil caer en la revancha con 
quienes han causado tanto daño al país. 
Debemos elegir a alguien que tenga vo-
cación de estadista y no a quienes solo 
pretenden apagar el fuego ni menos a 
quienes desean destruir nuestro modelo 
de vida. Elegir a quien tenga la sensibili-
dad para entender a las dueñas de casa y a 
quienes salen de su hogar para mantener a 
su familia. Pero al mismo tiempo, a quien 
tenga la fortaleza de carácter y una proba-
da gestión en el ámbito público. Alguien 
que concilie estado y mercado, promo-
viendo y facilitando el emprendimiento. 
En definitiva, alguien que materialice el 
sueño de un Chile mejor.

E
l reino de Chile se encuentra en 
una encrucijada más allá de lo con-
tingente y electoral. Padecemos 
una decadencia individual, social 

y nacional. Las ideas fundantes y civili-
zatorias de orden y convivencia, respeto 
y autoridad, están bajo asedio y en vía 
de extinción en una sociedad consumis-
ta, hedonista y egoísta. No pocos saltan 
los torniquetes. En paralelo, hay ruinas 
a nuestro alrededor, materiales e inma-
teriales, que ya son parte de lo cotidiano. 
Los padecimientos son invisibles a los 
ojos de las autoridades y de las elites. La 
sociedad está repleta de accesorios “inte-
ligentes”, pero somos incapaces de mirar 
a los ojos y de preocuparnos por el próji-
mo. El deterioro es real y el bien común 
tambalea. La trampa está legitimada y 
justificada en un: “todos lo hacen”. 

Saltar los torniquetes y hacer trampa 
es cotidiano. Un desprecio por las nor-
mas y el bien común. Cada salto refleja 
degradaciones en los compromisos y en 
las instituciones. Los primeros saltos se 
remontan al 2019. Un grupo de escolares 
capitalinos llamó a evadir por diversión. 
Dicen que comenzó como “un juego adre-
nalínico”. Después, apareció la consigna 
y el descontento: “Evadir, no pagar, otra 
forma de luchar”. Los evasores pasaron 
de la diversión al desorden tras el asam-
bleísmo escolar. Trasladaron el recreo a las 
estaciones de metro, acompañados de las 
redes sociales y de adultos fascinados por 
la desobediencia. Fue un recreo de destruc-
ción y descontrol en los espacios públicos 
y privados. En la actualidad, en distintas 
estaciones de Santiago y Valparaíso, los 
jóvenes saltan y la contorción es invisi-
ble. Desobediencia y anomia que no son 
baladíes y afectan al prójimo. ¿Por qué 
saltan? Sólo ellos y sus “teléfonos inte-
ligentes” tienen la respuesta. 

Chile no está mejor después del estalli-
do, hay problemas urgentes y las marchas 

están paralizadas. No cabe duda que las 
movilizaciones obedecen a un diseño y 
conducción. Las demandas del 2019 fue-
ron presionadas con “violencia extorsiva” 
en lo discursivo y factual, parafraseando 
a Lucy Oporto. Las evasiones y las des-
trucciones contaron con un trasfondo 
ideológico y objetivos. Se buscó derrocar 
a Piñera y refundar el país en el relato y 
en los hechos. La democracia fue supera-
da por la violencia de la calle. Hoy, nos 
dicen que los problemas sociales serán 
resueltos desde el amor y que no debe-
mos temer al comunismo.

En Valparaíso, existe una decadencia 
transversal que se expande en lo visible 
e invisible. Es el arquetipo de ruinas vi-
vientes y el desprecio por las personas, 
y los espacios públicos y privados. Calles 
rayadas y basura por doquier. El puer-
to refleja el abandono social y la desidia 
política de miles de diagnósticos y me-
sas de trabajo. No es simple nostalgia 
por el puerto principal, sus fachadas 
y su pasado literario. El abandono de 
una ciudad histórica es reflejo del dete-
rioro de la sociedad actual. Valparaíso 
se hunde entre las ruinas y las buenas 
intenciones. 

Fue la tercera ciudad más afectada y 
vandalizada en todo Chile tras la revuelta 
incendiaria que, no pocos, vieron como 
un espectáculo transformador del activis-
mo y vandalismo. El patrimonio porteño 
recibió varios tiros de gracia durante la 
asonada de octubre. Es urgente el traba-
jo conjunto entre lo público y privado en 
favor de lo patrimonial, la gente y los ce-
rros pintorescos reconocidos en todo el 
mundo. El olvido, la vandalización, las 
evasiones y las respuestas tardías trai-
cionan el pasado y el presente de Chile. 
Necesitamos acciones en favor del pró-
jimo y de la sociedad más allá de las 
promesas electorales. La buena educa-
ción parte por casa.

Que regrese la esperanza

Aquí comienza tu historia: matricula con sentido, 
compromiso y dignidad

Torniquetes 

La Ley Antidiscriminación (Ley Zamudio, Ley 20.609) refuerza nuestro 
deber de resguardar el derecho de cada estudiante a ser valorado en su identi-
dad, sin distinción de género, origen, situación socioeconómica, nacionalidad, 
orientación, capacidades o creencias. En el Colegio Nobelius, la diversidad no 
es una dificultad, al contrario, es una riqueza.

Finalmente la reciente Ley TEA (Ley 21.545) nos ha interpelado a seguir 
profundizando nuestra vocación inclusiva, asegurando condiciones adecuadas 
para niños, niñas y adolescentes con Trastorno del Espectro Autista y otras 
condiciones del neurodesarrollo, promoviendo ambientes empáticos, flexibles 
y libres de barreras. Esta ley no solo protege derechos, también nos impulsa 
a crecer como comunidad educativa y como sociedad. Nuestro equipo evalúa 
las necesidades educativa de cada estudiante, interviene con planes y apoyos 
personalizados, hace seguimiento continuo del progreso y brinda orientación 
y contención a familias y docentes.

En este contexto, la matrícula no puede ser entendida como un simple re-
gistro. Es un acto de compromiso ético, legal y humano. Compromiso con la 
educación como derecho, con la familia como aliada, y con el estudiante como 
protagonista de su aprendizaje.

Cada nombre que se incorpora a nuestra comunidad educativa es una 
historia que empezará a escribirse. Una historia que merece ser vivida con 
sentido, seguridad y pertenencia. Por eso, en el Colegio Nobelius decimos que 
“Aquí comienza tu historia”, y la escribimos juntos, con respeto, inclusión y 
esperanza.
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